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Lectores , tengan p re sen te

que el pá rra fo  te rcero  del p u n to  tres del P lan  de San Luis proc lam ado  
para  la revolución de 1910 conten ía  la p rom esa  de que

Siendo de toda justicia restituir a sus antiguos poseedores indígenas los 
terrenos de que se les despojó de un modo tan arbitrario, se declaran su­
jetas a revisión tales disposiciones y fallos y se les exigirá a los que los ad­
quirieron de un modo tan inmoral, o a sus herederos, que los restituyan 
a sus primitivos propietarios, a quienes pagarán también una indemni­
zación por los perjuicios sufridos.

A u n q u e  no pasaba de ser un parche  d is im ulado  al p lan  polít ico 
presidencia l de Francisco I. M adero , tal párra fo  sirvió de escape a un  
t ropel de p rob lem as  agrarios que  se venían am o n to n a n d o  desde años 
atrás. La desamortización de bienes raíces emprendida por los liberales en 
pos de la m o d e rn id a d  mexicana a m ediados  del siglo diecinueve había  
complicado la sobrevivencia indígena, agravado los padec im ien tos  y 
desorganizado la vida t rad ic ional  de  las comunidades.

El pa r to  y r ep a r to  en Michoacán empezó más tem prano .  Teór ica ­
m ente  en 1822, cuando  un  m iem b ro  de la d ipu tac ión  provincia l reco­
mendaba “que se repartiesen dichos bienes de comunidad entre sus legíti­
mos dueñ o s”. 1 E n  la práctica se hizo falto de instrucción y obras  p ú b l i ­
cas, desde 1826 en varios pueblos,  c o n t inuando  hacia 1851 en toda  la e n ­
tidad. No sin peros.

Las disposiciones pos ter iores  del congreso estata l en to rn o  al 
asunto  a lud ido  t ras lucían la resis tencia comunera .  Así, en nov iem bre  
de 1857 —ya en vigor la ley L e r d o — los d ip u tad o s  am pl ían  las facul ta ­
des concedidas al gobierno para  seguir  con la división de t ie rras  co m u ­



nales, y, en oc tubre  de 1861 para  que  hiciera efectiva tal medida;  pasado 
el t r iunfo  de la repúbl ica ,au tor izan  o tra  vez al ejecutivo para  que  p r o ­
mueva el repar to ,  au n q u e  fuera necesario “grande energía  y hasta  a lgu­
na sever idad”; y, en febrero  de 1875 —en lo más álgido de la rebel ión  re- 
ligionera en M ichoacán—, para  agilizar el repa r t im ien to .  E n  1877, t e r ­
minado  el m ovimiento  cristero y perf i lado  el tux tepecano  de P orf i r io  
Díaz como el mero ganón f ren te  al p res iden te  Lerdo, desaparece j u r í d i ­
camente  la com unidad;  para  nov iem bre  de 1887 el congreso acuerda  
que  en la d is t r ibución  se c om prenda  tam bién  el fondo legal de los pue- 
hl os. Los últ imos esti rones se d ie ron  en 1902. . .2 por  falta de tierra.

Sin embargo,  los resul tados no encajaron del todo con el proyecto 
original de los liberales. Si bien el gobierno  michoacano —como el na ­
c ional— fom entaba  el f racc ionamiento  y r epa r to  para  p ro d u c i r  p ro p ie ­
tarios descomunados; po r  o tro  lado,funcionarios  munic ipales , ranche ­
ros y hacendados,  gracias al p o d e r  polít ico y económico, acaparaban  las 
pu lverizadas adjudicaciones.

Además, las mismas leyes de 1827 y 1851 —por  si fuera  poco— hi­
cieron posible  el desbara jus te  dando  m argen  a que  no se inc luyera  en el 
repar to  de t ierras ar rendadas;  s iempre  de  hecho, la base “legal” para  
que  el a r re n d a m ie n to  se convir t ie ra  en un mecanismo de  d e s p o j o ,3 
que  se com ple taba  con el traspaso a r ren d a ta r io ,  y venta  que  hacían los 
apoderados  a espaldas de  los p o d e rd a n te s  indígenas.

Precisamente —como en otros lugares michoacanos—, así sucedió en

Santa María A tacheo

Pueblo  de la f ron te ra  tarasca del occidente  michoacano, s ituado 
en el llano de su n o m b re  y al pie del Cerro del Tacari.  Organizado tras 
la conquis ta  en los barr ios  de San Ju an  y de  San Pedro ,  con sendas capi­
llas y su hospital;  a tres  leguas noroes te  de la después villa de Zamora ,  
vía Ecuandureo .Viv ía  lo más “de sem bra r  a mano,  co r ta r  m a d e ra  para  
combust ib le  y pasta r  ganado m e n o r”, am én  de  alguna ar tesanía .

Para Martínez  de Lejarza en 1822 es una  rancher ía  de labradores;  
de familias campesinas, sujetas a los vaivenes del XIX, q u e  en su mayo­
ría emigran te m p o ra lm e n te  a Zamora  desde 1855 “a causa de los desas­
tres de la revolución”.

Diez años y pico más ta rde  por  ser el lugar más pob lado  del llano 
figura como cabeza de tenencia ,  d e n t ro  de la m u n ic ipa l idad  zamorana;  
de e timología  ignorada y fecha de fundación desconocida, “pues es po ­
blación indígena muy an t igua”, se dice.

En 1877 el tenientazgo abarcaba el te r r i to r io  del p ueb lo  epónim o,



la an t igua  hacienda de  Atecucario  y los ranchos del Zapote , E spír i tu ,  
San/  y Guaniúchil ;  con mil h ab i tan tes  la cabecera,  tresc ientos  Atecuca­
rio y c iento diez los ranchos. Valga aclarar  que  tam bién  era tenencia  o 
vicaría de la p a r ro q u ia  zam orana .4

D u ra n te  el po r f i r ia to  (1877-1911) surgen otros  ranchos y una  n u e ­
va hacienda en el llano; a la pa r  que  las p rop iedades  “de la ext inguida  
co m u n id a d ” iban m e rm a n d o  po r  las invasiones de colindantes ,  por  
a r renda ta r io s  “que  de p ro n to  se s in t ieron dueñ o s” y por  la venta de pe ­
dazos para  pagar  los plei tos  civ iles a los apoderados. La empresa  García 
he rm anos  en Sant iaguil lo , sen tada  en los ochentas  a la en t rad a  del llano 
y en las mejores  tierras,  t e rm in ó  rep legando a los a tachenses hacia la 
pa r te  p o b re  del Tacari.

El repl iegue  trajo  consigo más peonización en haciendas y ranchos 
vecinos aj pueblo ;  sin con ta r  los med ieros. En  1900, A lacheo apenas te ­
nía 1216 moradores ,  en tan to  que  Santiaguillo,  “la linca más im p o r t a n ­
te del m un ic ip io ”, en pocos años había jun tado  496. Para  1907 Sant ia ­
guillo de García p resum ía  de  ser toda una hacienda —comunicada  al fe­
rrocarril  de  Z a m o ra — con sus anexos “y otras vecindades”.5

En los a lbores  del siglo, los indígenas más viejos aún recordaban  
que, decenios antes  de la p r im e ra  par t ic ión de 1827, las tie rras  de Ata- 
cheo llegaron a l inda r  “con las de Tlazazalca, con las de E cuandureo ,  
con las de Ix tlán,  y tocando  las oril las de Zamora”.6 Estaría por demás ha­
blar  del impacto  social y económico qu e  la ( asa García p rodu jo  en el lla­
no d u r a n te  la era porf i r iana .

Tota l ,  que  ya p o r  la t rad ic ión  que  contaba cómo fueron  p e rd ie n ­
do te r reno ,  ya p o rq u e  no hu b o  o tra  salida al acorra lam ien to  tend ido  
por  la hacienda,  la lucha po r  el desqu i te  la encabeza

M iguel  d e  Jesús Rega lado

Un mestizo nacido el 30 de s ep t iem bre  de 1868en Atacheo; hi jo de 
Dionisio, indígena,  m ie m b ro  del común,  y de R om ualda  Sepúlveda. 
Con el t iem po  a p re n d ió  allí  mismo las letras del silabario,  canto y a lgu­
na in formación  agraria  a la som bra  del vicario Agustín Padilla. Ejerció 
el oficio de peón en la hacienda, de ar tesano en su pueb lo  algunas veces, 
de sacristán y can to r  en o tras .7

La tradición lugareña y un subalterno suyo aseguran que “desde 1909 
luchaba por  las t ie r ra  en favor de los campesinos”, después de  que  h a ­
bía desaparecido el famoso apoderado  M anuel  Tru j i l lo ,  abogado que  
casi los dejó  en la chilla, cuando  se resentían  los rigores del mal tem po  
ral en todo el d i s t r i to .8



Regalado, casado en 1889 y cua ren tón  en 1909, no dejaba  de gozar 
de c ierta  influencia.  Hay papeles q ue  tes t im onian  su actividad públ ica  
en el m atr io  suelo de 1890 a 1909 como e m p a d ro n a d o r ,  escru tador ,  vo­
tante , t e m a d o  para  a lcalde p ropie ta r io ;  de los pocos atachenses leídos, 
p ro m o to r  de la escuela oficial. Se en te ra  po r  el sacerdote  Padi l la  de la 
existencia del archivo general y públ ico  de  la nación en México; para  
allá va a indagar  los t ítulos de Atacheo, y de paso asiste a la sonada con ­
vención ant i r ree leccionis ta  del Tívoli en 1910.9

El run  run  mader is ta  ya en el r u m b o  de Acuitzeramo, Tlazazalca y 
Ario lo atrajo; tal vez no tan to  la prédica de Marcos V. Méndez,  pero  sí 
tomó muy a pecho el o f rec im iento  agrario del Plan  de San Luis qu e  lle­
gó a conocer  por  los zamoranos  Carlos y Francisco Múgiea. T a n te a n d o  
el am b ien te ,  el 10 de agosto de 1911 empieza  de lleno

La lucha p o r  la tierra

En la m adrugada  del día 10 avisó al je fe  de tenencia  que

el p u eb lo  m e ha d ado po der  a m plio ,  c u m p l i d o  y bas tante  pdra qu e  en su 

n o m b re  y rep resen tación pro ced a co m o  con venga  para qu itar  los terre ­

nos qu e  desde su orige n fueron nues tros  y q u e  ahora se enc ue ntr a n  en p o ­

der de  varios du eñ o s  y por  dis t in tas  causas.  . . 10

Sacó el ganado de  Santiaguil lo  que  agostaba en un po t re ro  in m e ­
dia to  a Atacheo. Armó la grande. Pero  la acordada  de la hacienda y po l i ­
cías no ta rda ron  en llegar. Rodeado, y a la mala, lo obl igan a “no volver a 
p en e t ra r  ni él ni su gente a dicha p ro p ied ad  en t re  tan to  no gestione la 
res t i tuc ión”, que  implicaba largo y costoso t rám i te  legal.

Pese al forzado apaciguamiento  h ubo  “desórdenes  y escándalos”. 
Mas, por  la in fe r io r idad  de fuerzas, Regalado evita el en f ren tam ien to ;  
mejor  decide pasar a la capita l mexicana a buscar los t í tu los  del pueb lo  
y a est rechar  relaciones con agraristas.

Se volvió ojo de hormiga  unos meses. “Nadie  sabía de él”. Cuando 
reapareció  en el te r ru ñ o  dijo  qu e  había  a ndado  a salto de m ata  “po r  el 
estado de G u e r re ro ”; plat icó a su familia “qu e  había  vuelto  a nacer  tras 
escapar de una  avanzada” (agregando desde ese día  —por  invocación— 
de la T r in id a d  a su n o m b re ) .11

Sin m eternos  a más averiguatas po r  el m om en to ,  el regreso de Re­
galado no agradó a te r ra ten ien te s  y au to r idades  zamoranas,  sobre todo 
por  las amis tades que  frecuentaba.



Te legr am a de  Zamora a M o rd ía . -  Enero 5 de  1912.- C. Secretario de G o ­
bi ern o

Sabe pre fec tura  q u e  en Atacheo,  tene nc ia  este  m u n ic ip io  hay m u ­

chos in d iv idu o s  arma dos  por  Francisco José  Múgica,  capitanea esa gente  

Miguel  Regalado h o m b r e  pés i m os  an te ced en te s .  . . 12

Antes de q u e  o t ra  cosa pase, el prefec to insiste al g obernador  “en 
catear Atacheo y recoger armamento”. En  tanto que Regalado pide a ambos 
no dejen “que los despojantes cosechen en terrenos rústicos de Atacheo”; 
para esto, apela  a la c ircular  de la dirección agraria  de la secretaría  de 
fomento, re la tiva al des l inde  de los ejidos.

El gobernador Silva —ocupado en la pacificación del estado con la 

ayuda de  h acen d ad o s— guardó  silencio. Por  su par te ,  el prefecto  p ro ­
mete a d m in is t r a r  justic ia  “a qu ien  lo tenga”. P o r  las dudas,  la acordada 
de Santiaguil lo  p ro cu ra  —y falla— m ata r  a Miguel de la T r in id ad  que  
ahora se d e f iende  “a rm ad o  de pobres  proyectiles  y custodiado de a lgu ­
na gente”. 13

Mas, agotados los rum ores  y otras tenebras  tendidas  al agraris ta , 
el prefecto zamorano ,  bien p e r t rechado ,  con fuerza de guarnic ión y en 
bola, e jecutó  el anunc iado  cateo; “y como anduviesen  de pa r t ida  los agi­
tadores Miguel Regalado y socios, recogiéronse  tres carabinas,  dos pis­
tolas y tres m ache tes”. Esto en la v íspera de la Candela r ia  y el dos de fe­
brero.

A estas a l tu ras  los m aderis tas  michoacanos van p in tan d o  tonos d i ­
ferentes. Políticos, hacendados  y ranc heros no q u ie ren  saber de  nuevas 
revoluciones un a  vez tom ado  el poder ;  m ien tras  que  campesinos como 
Regalado t e rq u ean  en conseguir  tierras para  los pueblos,  sin escapar al 
sambenito  de “facciosos q u e  sin mira  pol ítica a lguna cometen robos y 
depredaciones, a l te ran d o  la t ra n q u i l id a d  pública. . . ” 14

De ahí  que  nada  valieran las quejas  de los cateados al gobernador .  

¿Qué hacer en tonces? Unos emigran  a México con Miguel de la Tr in idad  
para insist ir  en la devolución de tierras por  la buena,  o tros  se q u e d a n  
arr iesgando el pelle jo en Atacheo, “en el m on te  y como b an d id o s”, a la 
espera de noticias.

“E n  la gran c iudad  de México”, Regalado encu en t ra  a otros  indíge­
nas del occidente  michoacano que  andan  en las mismas desventuras . A 
iniciativa de  él —que  había  f recuentado  el archivo general y ten ido  e n ­
cuentros con la b u rocrac ia— hacen ronda  con más del estado de Méxi­
co, G uer re ro ,  P u eb la  y Veracruz. Para  no a n d a r  s iem pre  en boli ta  d a n ­
do vueltas y tocando las p uer ta s  de  oficinas y despachos fundan



La Sociedad Unificadora de los Pueblos de la Raza Ind ígena  de  los 

Estados de la R epúb lica

En la que  original y fo rm a lm en te  Un ieron cabida desde el 10 de 
oc tubre  de 1912 los r ep resen tan tes  de Alacheo, Zacapu,  Acuitzeramo, 
Tlazazalca, E cuandureo ,  Ja rona ,  Tarecua lo ,  Ixtlán, Santa  Mónica Ario, 
Etiicuaro, Aguanato ,  Naranja , T i r ín d a ro ,  Tare je ro ,  H u i ra m b a ,  Guara- 
chita, T anua to ,  San P ed ro  Caro, P a jad ia rán ,  Pen jam il lo ,  Villa Hidalgo,  
Angangueo (Michoacán); Cheje, La Concepción de León, San Ju an  de 
las Manzanas, San Miguel, San Lorenzo Toxico, San P ed ro  de  los Baños, 
Santa Ana, Tabern i l las ,  Coyoacac, Nativitas (Estado de México); Tepe- 
cuacuilco (Guerre ro); Ixtiyucan (Puebla); y M al t ra ta  (Veracruz).

P o r  voluntad  manif iesta  de los miembros ,  Regalado y Jesús G on ­
zález —de Zacapu— tom an  las r iendas de la sociedad; agrupación  que  si 
bien no bri lla  por  ideólogos destacados no q u i ta  el que  sus iniciadores 
dejen muy claros los fines de “ayudar  moral,  práct ica , pecuniar ia  y m u ­
tu am en te  a los rep resen tan tes  para  Facilitar los asuntos  qu e  se t ram iten  
y que  red u n d e n  en beneficio  de los pueblos  que  rep resen ten  y especial­
m en te  en los que  se re lacionan con los te r renos  qu e  in icuam en te  les ha­
yan sido usu rpados”.

Desde luego que  ponen  al tan to  a Francisco 1. M adero  de esa tarea. 
Pero  éste —olvidadizo del p u n to  tres de San L u is— solam ente  expresa 
“sus mejores  deseos p o r  que  dicha Asociación obtenga un éxito completo 
en las gestiones que  se p ro p o n e n  llevar a cabo”. Y en eso queda.  Pues  no 
ofrece o tro  rem edio  para  alivianar los m ales .15

Pero  el huer tazo  dado  por  el general Vic to r iano y la m u e r te  del 
p res idente  M adero  en febrero  de 1913 a l te ran  los nervios nacionales. Se 
escuchan pasos con botas; hay sobresaltos. Así, el de sm ad e ram ien lo ,  la 
mala Noluntad huer t is ta  y la ojeriza de los defensores  del nuevo statu 
quo  hacen cam biar  los planes de  la sociedad un if icadora  indigenista.

La sociedad tuvo que  comer d u ra s )  frías en las malas. Le cerraron 
más de alguna vez las pue r tas  de arreglo pacífico. En tonces  tuvo que  sa­
lir al te r reno  de los hechos con Regalado; pero  desaparecido  éste desa­
parece hasta el m e m b re te  en las manos polít icas de  F élix C. Ramírez  en 
1918 con lodo y la concepción de que

Sólo  un id os  lodo s  los indíge nas  se rem os f u e l l e s  y \ enc er em os .  No  espere ­

mos qu e  nadie  nos s a b e ,  sa b e m o l i o s  por nos otros  m i s m o s . 16

Por  eso Miguel de la T r in id ad  había  e m p re n d id o  la salvación de



los hom bres  de b ronce  en todos  los frentes. Se volvió —según P ed ro  La- 
micq y Gustavo.Izazaga Cárdenas

Apóstol del ind io

de los que  —como en la an t igüedad  tarasca— tenían  “más tristezas con ­
sigo”; es decir,  más camino andado ,  y nobles fines. “Causaba la im p re ­
sión de ser h o m b re  serio y sincero”, re f ie ren  sus conocidos.

T raba ja  en la fábrica San Rafael para  el sustento; ren ta  el in te r io r  
7 en la 5a. calle de Santa Teresa  No. 126 y preside allí las sesiones de la 
agrupación;  t ram i ta  los asuntos agrarios en el archivo general de la n a ­
ción, en la secretaría  de fomento;  y, en p lena  tr ifulca huert is ta ,  echa b a ­
la en Michoacán y G u e r re ro  sobre la base de

Exigir  la reivindicac ión de nuestros  terrenos,  c o n fo r m e  al Plan de San
Luis,  o sea, según los ideales  de  la revolución de  1910 la qu e  apo yam os en

t o d o . 17

Ni más ni menos. El 4 de marzo de 1913, con varios vecinos y acor ­
dada de Atacheo, atacó a la guardia  de  Santiaguil lo.  Motivos le sobra ­
ban. Lo que  le valió un proceso judicial  po r  asalto y her idas ;18 y, t a m ­
bién, el comienzo de  una  carrera  mi l i ta r  que  llega hasta e1 coronela to ,  
ya con G ui l le rm o García Aragón ya con el consti tucionalis ta  Rómulo  
Figueroa .19

Una vez bo tado  H u e r ta ,  el coronel Regalado clama a los cuatro  
vientos el cum p l im ien to  agrario  del tan mencionado  P lan de San Luis 
Potosí y que  “se proced iera  a des l inda r  los ejidos de los pueblos  p e r t e ­
necientes a la raza ind ígena”.

Había  que  esperar . La solución al p rob lem a  —complicado por  los 
vicios legaloides que  venía a r r a s t r a n d o — no pone  de acuerdo a consti- 
tucionalistas in teresados  en el asunto  que  siguen el camino lento de las 
leyes y a zapatis tas que  p iden  se devuelvan las tierras  a los pueblos  sin 
más rodeos.

El zapatista Eu t in i io  F igueroa  a su paso po r  Zamora  pregona el 
Plan de Ayala en d ic iem bre  de 1914. Va al grano; y procede, j u n to  con 
Regalado, a da r  posesión de tie rras  a los pueblos  del dis tr ito , “siendo 
Atacheo el p r im ero  de los favorecidos”.20

Por  o tra  par te ,  G e r t ru d is  G. Sánchez, g obe rnador  const i tuc iona ­
lista de Michoacán (agosto 1914-marzo 1915), después que  aparece la 
Ley del 6 de enero  de 1915, le encarga al mismito  coronel deje a Amaro 
la fuerza a su m ando  y que  averigüe —con su secretario  Jo aq u ín  de la 
Cruz— todo lo relativo a com unidades  indígenas en el e s tado ,“q u e d a n ­



do facultado  para dictar aquellas providencias de carácter e s tr ic tam en ­
te urgente  y  necesario  . . . ”

Ahora bien, si el encargo agraris ta  quedó  en veremos fue porque  a 
Sánchez, coque teando  con los convencionistas de Villa, le ponen  pu n to  
final en esta vida sus compañeros .21

Al agrandarse  el d is tanc iam iento  en t re  los seguidores de Zapata  y 
Villa y los consti tucionalistas de Carranza desde la encruci jada  del 15, 
todo in ten to  agrario  da vueltas y rueda  por  el suelo; y más desde que  Za­
mora está de nuevo en p ode r  de los carrancistas. Po r  eso Regalado,  mi­
lite constitucionalis ta , queda  mal pa rado  y en la mira, listo para  su

M artirio  y m u er te

A pa r t i r  del encrucijado oc tubre ,  la p re fec tu ra  de Zamora  se d ed i ­
ca a corre tear  agraristas. Pers igue al p ropio  Regalado po r  hab e r  hecho 
“algunos despojos en contra  de  los bienes de algunos  vecinos del p u e ­
blo de Atacheo y o tros del M unic ip io  de  Zamora, para  favorecer a otros 
indiv iduos de los mismos pueb los”.22

Mayor desconcierto  no p udo  haber. Las t ropas  const itucionalistas 
de Amaro —ahora al servicio de hacendados— a p re h e n d e n  al Coronel, 
y lo sacan del cuarte l general el 18 de  oc tubre ,  “con ru m b o  a G uana jua ­
to”. E n te rada ,  la secretaría  de  guerra  d ispone  m ejor  sea llevado a Méxi­
co, “pues su presencia  evitar ía, sin d u d a  alguna, algún a t rope l lo  que 
por  mala in te rp re tac ión  o por  falta de sufic ientes da tos  p u d ie ra  come­
terse en su persona”.23

El apóstol de los indios escapó de  m ori r ,  q u e  no de ir al depósito 
de jefes y oficiales, “pe rm anec iendo  en la capi ta l casi todo el año de 
1916”. T iem po  que  aprovechó para  asesorar  a rep re sen tan te s  de pue ­
blos, revivir la Sociedad Unif icadora  y f recuen ta r  amistades.

M ed iando  permiso  concedido del ejército , regresa a Michoacán a 
pr incip ios  de 1917. C om unidades  indígenas y p a r t ida r io s  agraris tas lan­
zan su can d id a tu ra  para  g obernador  del estado. Pero  p o r  la constante  
amenaza de  bando leros  que  p rodu jo  la crisis agrícola de 1916; y, tam­
bién, por  no con ta r  con sufic iente  ayuda para  llevar a cabo la gira , de ­
clina el o f rec im iento  polít ico en favor de Francisco J. Múgica.24

El p r im ero  de  mayo llegó al t e r ru ñ o  para  dedicarse  “al trabajo 
hon rado  de la ag r icu l tu ra”; a ensayar el tr aba jo  co m un i ta r io  que  no de­
ja de causar espanto  a rancheros,  hacendados  y au to r id ad es  de Zamora 
por  la presencia  en él de  u n  delegado zapatis ta  de G ue r re ro  (un anar ­
quista  catalán).



Los resultados del ensayo qu ed a ro n  truncos. Ya el mismo coronel 
había a n u n c ia d a  que

Re gal ado  se levantó a salvar su pu eb lo ,  su estado;  a u n q u e  sabe qu e  le van 

a cortar  la cabeza.25

Y así fue. Para  am anecer  el 13 de d ic iembre ,  le cayó el gobierno;  
eran fuerzas del coronel Espinosa —subal te rno  de A m aro—, y la acor ­
dada de Santiagui llo .

Ese día am a nec ió  el g ob iern o en Atacheo.  Traía la cabeza de  Regalado allí.  

Se la trajeron a Sant iagu i l l o  da n d o  función.  De  Sant iagu i l l o  se la l levaron  

a Zamora,  j u n t o  con la del  catalán E n r i q u e  Sabler rol le s  en los t ientos.  

A n du v ie ro n  con música,  toc an do  y da n d o  dianas  por  todo  Zamora.  H a ­

bían,  pues ,  m atado a Re ga la do .26
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